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EDITORIALES

Notns de un viajero

La Ve ter inar ia en S u i z a <'•

KNiSKNANZA

Aunque la finalidad que se persigue
en cada país ¡il crear las enseñanzas
de Veterinaria, sea la misma—dotar
dé personas cultas y peritas en <'l ¡n-
te v ciencia de curar y consultar los
animales ; aunque la finalidad sea l;i
misma, repilo, c¡i<l.i pueblo, atendiendo
;i sus costumbres, tradiciones, etc., des
arrolla estos propósitos ;i su manera.

A. PIAN DE ESTUDIOS. Ciertamente,
para nosotros los españoles, el plan de
estudios y su desarrollo práctico, <'u la
inscñiiII/.;I veterinaria en Suiza, ofrece
notables diferencias, y aun ;i trueque
de ser un pOCO posado, vo\ ;i exponer
con detalle esta actividad |>edag6gica,
sin más ánimo qite ana información
ile viajero que cuenta cuanto ha visto
V oído.

Para ingresar eu la Facultad de ve
Lcrinaria, se necesita tener el Main
ritatfizengnii) (diploma de madurez, gra
iln i|e bachiller), de un Liceo o [rustí
lulo semejante; los candidatos que no
poseen esle título, han de sufrir un
examen de ingreso, en cuya prueba se
exige lo siguiente:

l'u examen escrito, consistente en:
Redacción de un trabajo en alemán;
traducción de un texto latino ai ale
man; traducción de un texto griego al
alemán (esta prueba puede ser sustituí
da por una traducción del francés, in-
glés o italiano al alemán o a La inver
sa) ; solución de un problema de àlgebra.

Tin examen oral Ijue demuestre co-

rl número anterior

nocin i ien los e n : Traducción de c l ás icos
latinos (Cicerón, Cesar. Livio, Virgilio,
Horacio, etc.) y conocimientos de la
sintaxis latina; id. de los clásicos grie
pos (Hornero. Jenofonte). Esta prueba
puede sust i tuirse por traducciones de
t e x t o s f r a n c e s e s , i n g l e s e s o i t a l i a n o s a l

alemán y vice versa; conocimientos de
matemáticas, de física, de química, de
historia, de geografía, en especial 'le
Kuropa, y fundamentos de geografía tí
sica (Reglamento de 17 Enero de L920,
art. I." A. Pruebas para ingreso en
la Facultad de medicina y veterinaria).

Los e s tudios de la F a c u l t a d de vele
rinaria son: Física, Química y cien
c ias Natura les , que deben c u r s a r s e en
la Facultad de c ienc ias .

Los e s t u d i o s p rop i a men te ve ter inn
ríos comprenden las d i s c i p l i n a s s iuu ien
les: Histología, Anatomía y Embriolo-
gía, Fisiología, Anatomía patológica y
Patología general, Patología y Terapéu
tica e spec ia l e s . Cirugía y A r t e de lie
j - ra r . Farmacología , Infecciones y l'.ac
t e r i o l o g í a , . Z o o t e c n i a e H i g i e n e , <• I n s -

pección de ca raes y leche.

l.a d istr ibución de e s l a s e n s e ñ a n z a s
y de las de c ienc ias físico nal u ra les, se
'hace en c u a t r o <;ur;<os. que a su vez se
dividen en dos s e m e s t r e s , l l a m a d o s se
tnéstre de i n v i e r n o (del 15 de O c t u b r e
al 15 de Marzo) y s e m e s t r e de v e r a n o

(de L5 de abril al 15 de Julio). Así, pues,
contando a la alemana, la carrera de
Veterinaria,en Suiza, se estudia en ocho
semesl res.

E] plan académico de agrupación de
las asignatura* es el siguiente:
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PiUMEB CURSO

¿Semestre de ¡aviento:
física, (¡ lunas semanales; Química

inorgánica, H id.; Botánica (Oriptóga
mas;, (í id.; "Microscopía vegetal, 2 id.;
Zoología, tí id.; ^Mineralogía, I id.; Ana
tonda sistemática, 8 id.; Ejercicios < 1*-
disección) lo id.

Semestre de verano:
física, t¡ horas sean anales; Química

orgánica, 0 id.; Laboratorio de quími-
ca, Id id.; Botánica (Fanerógamas), I
¡d.; "'Microscopía vegetal, 2 id.; Zoolo-
gía, I id.; Anatomía comparada, 5 id.;
Histología, 2 id.; Microscopía (primer
curso), 1 id.; Repaso dé ciencias na
turales, I id.; repaso de ciencias
cd-químicas, 2 id.

SEGUNDO CUESO

Semestre de invierno:
Anatomía topográfica, 5 horas sema

nales; ;:' Aiiaioniía sistemática (descrip-
tiva), 2 id.; B/jercicoa de disección, 2-1
id.; fisiología, (> id.; Anatomía patoló-
gica, (i id.

S e m e s t r e ¡l< < t r a n o :
Anatomía sistemática, 2 horas sema

nales; Embriología y teratología, 6 id. ; ,
Mici-osco|)i:i (segundo curso), 8 id.; Fi-
siología, ti id.; Patología general, 6 id.;
Terapéutica, 5 id.; Técnica quirúrgica,
.'! id.; RepafiO de anatomía, :: Id.; '!<'
paso de fisiología, 1 id.

TERCER CURSO

Semestre de invierno:
ülinica, 12 horas semanales; Patolo-

gía .\ Terapéutica especiales,-I id.; Oi
rugía (parte especial), 5 id.; Diagnós
tico, clínico, I id.; Arte de herrar, 3 id.:
Patología microscòpica, 1 id.; opera
i - i o n e s , 5 i d . ; A u t o p s i a s , r í a s e d i a r i a ;
:- Química fisiológica y patológica, 2 Jio
ras s anales.

Semestre nV verano:
ülíllica, 12 horas semanales; Talólo

gía y Terapéut ica e spec ia l e s , 1 id. ; Ci-
rugía ( p a r l e g e n e r a l ) , I! id. ; O b s t c t r i

ciá, 2 id.; Veterinaria forense, 2 Id.;

Oftalmología, 1 id. Arreos > atalajes,
I id.; Autopsias, cluj»e d ia r ia ; *Far-
macognosia, i horas uemanales; *inspec-
cion de piensos, 1 id.; Patología l>ovi
na , 2 id.; "Pract icáis de Farmac ia , 2 id.;

L'racticas de Bacteriología, 2 id.

< ÍUÍRTO CURSO

tívtnentrc dv invierno'.
('Hinca amiiulante, Uiuria; Clínica en

ei LtospitaJ iie anímale», iz noras se-
m a n a i e s ; i ' . i i l e r i iKx la i i e s n n e c c i o s a s , .1

a l . ; / - o o i e c n i a y r a z á i s , o ni.; . H i g i e n e

t | irnner cursoj, ¿ iu.; r , \ lcr ior del ca-
lía no, i ni.; ulterior del Loro, 2 m.;
I ni rouuccK.,1 ai seguro <le ganados, i 1(1.;
Terapéutica general, 2 m.; uiperacio
nes, .; ni.; Autopsias, cla.se diana; i'a
tologlu Ijovina, 2 ñoras semanales;
Inspección de la leche, i ni.; * Frac
i icas de farmacia, 2 id.

¿Semestre de vvruiw.
( ' i i m c a a m b u l a n t e , c l a s e d i a r i a ; < ' h

inca en el Hospital, 12 lloras seniana-
Jes; inviene (segundo CUTSOJ, o id.;
Bacteriología) 2 tardes; inspección de
rarnes, 2 Huras semanales; l'^jercjcios
de rcconoiiniienl.o de animales, 12 Jio
ras semanales; Autopsias, clase dia-
rja; Historia de 1¡: Veterinaria, 1 lio
ra .semanal; :: Toxicologia, 1 id.; l'a
tología iiovina, 2 id.; :: Prácticas de
farmacia, 2 id.; Cunso sobre la leciie,
una y media id.

Las asignaturas marcadas con * no
son objeto de examen, fclste plan de os
I uclius esU'i tomado de la Kscuela de
Berna, pero con ligeras variantes es
<tl mismo de la Kscuela de /uricii.

T>. E L PROFESORADO. Va lie dicho que

l as c i enc ias físico na I u ra los se a p r u c

ban en la Universidad; para explicar
los estudios propios de la Facultad
Veterinaria hay siete profesores, que
se enea rua de las siguientes enseñan-
zas:

Dos profesores para explicar Ana-
iMinia, Histología, Embriología y Mi-
croscopía, con practicas de disección e
I1 Lstología microscópica.

l'n profesor para explicar Patología
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general, Anatomía patológica, Bacte-
riología, Autopsias v Prácticas de la
boratorio.

l'n profesor para explicar Patología
\ Terapéutica especiales, Terapéutica
\ Farmacología y Clínica médica.

l'n profesor para explicar Patología
quirúrgica, operaciones, Clínica <|n i i-i'i i--
gica ,v Arte de herrar.

l'n profesor para explicar L'atología
bovina, Obstetricia y Clínica ambula-
toria

l'n profesor pura explicar Zootecnia
<• Higiene.

l'n profesor agregado para explicar
Inspección de carnes.

Jlay varios privat-dozeni que expli
(MU cuestiones de zootecnia, di' clíni-
ca, producción de I che, ele.

La Fisiología la estudian en la Fa
cuitad de Medicina y, sin embargo, el
profesor de Anatomía patológica lia
de dar unas lecciones de Fisiología pa-
tológica animal.

Para que se vea cómo trabajan aqué-
llos profesores voy a copiar del HCIIKI1

iiitt rxitiitxlciilciitliT (Calendario de la
Universida-1 de Berna) para el semes-
tre de invierno L!)22-l!)2.'{, unos ejeni
píos de distribución de tiempo corres-
pondientes a las cátedras, mas sig-
nificativas de la profesión: Anatomía
patológica y Patologíu; la Clínica mé
«lira y la Clínica quirúrgica.

i:i Prof. Huguenin: Rste profesor
explica: Anatomía patológica, diaria
mente de S a !); Autopsias, diariamente
de 0 a 10; Curso <le histología patológi
ca. martes ,\ viernes, de Kl'.'lo ¡i 15; Tra-
bajos especiales (Anatomía y Bacte
r io log ía) , lodos los i l ías por la l a r d e .

Kl prof. Xover , e x p l i c a : Clínica mé-

dica , d iar iamente de 10 a l i ' ; Ta ló lo

gía y Terapéutica e s p e c i a l e s . lunes ,

m a r t e s , j ueves , viernes, de Lfi a 17: Alé-

lodos de exploración c l ín ica , lunes y

jueves, de 8 a 9.

K\ prof. Sci iwei i i l i inann, exp l i ca :
Clínica quirúrgica, d i a r i a , de Id a 12;
Cirugía especial,, (lunes, marleK, jue
ves y s a l l a d o s , d e !l a LO; T é c n i c a i|iii

rúngica, lunes y jueves , de L3'30 a H¡;
Teoría del ar le de h e n a r y enfermeda-
d e s d e l o s c a s c o s , l u n e s , m a r t e s y v i e r

ues, de 17 a L8,

Aileinás, todos hacen labor de inves-
tigación en los respectivos labóralo
rios.

V así los demás profesores cuya ta-
rea no copio por no alargar en demasía
este artículo.

C. LAS MATRÍCULAS.-—'LOS honorarios
por las m a t r i c u l a s son diferentes se

gún la Facultad; pero liav un derecho

general para todo matriculado ipie con

siste en lo s igu ien te : derechos de ni i

tricula, l."> francos; derechos <i,. biblior
leca, ."> t r a u c o s ; derechos de la caja

de enfermedades de esl lidia ules, Ti 10

francos ; derechos de la caja de estu-
diantes, - francos.

La caja de cu ferinedades de los es

lud ían les se rige por un reglamento
del (i de .Marzo de 1907, y según su tex-
to, los es! ,i:lia;iu". al caer enfermos,
henen derecho .i asistencia médica j
farmacia, bien en su domicilio o en el
hospital. Las es t anc ias hospitalarias
no pueden pasa r de L8U ttiut.

A estos derechos de mat r ícu la vene
ral hay que a ñ a d i r otros por asigna-
tura, cuya cuantía en la Escuela de
Urina es de ."> francos por hora y por
semana, Al semestre la cuenta se saca
en esta forma :

l ' a t o l o g í a g e n e r a l , u n a h o r a d i a r i a , o
s e a s e i s s e m a n a l e s ; li ~> :ill f r a n -

c o s ; P a t o l o g í a e s p e c i a l , c u a t r o h o r a s

s e m a na l e s ; I • ."i 20 f r a n c o s ; (Mi

nica ambulatoria, seis horas semana-
les: (i • ."i :!0 francos.

Las matrículas del semestre de in-

vierno en el tercer año importan :'.<¡.~i

f rancos ; en el mismo aíïo las ína l r í

( i l las de] semestre de verano cuestan
Üllll francos, según el número de leccio

lies.
De] importe total de las matrículas
(pie se paga en d iuer i ) la Kscuela se

reserva el Sd por KMI y el INI restante
ingresa en la caja del Estado; por es-
ta v oirás razones las Bscuelas tienen
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.uniu interés <-n aumentar su matrícula.
N'n es sólo este <•! gasto que tienen

los estudiantes, con relación a las ma-
trículas; los privat-dozenten organizan
cursillos, conferencias, prácticas, clec
ICI-M sobre d i versas cuestiones, cuya
matrícula es variable oscilando entre
JIKI v "_'.">(( francos, según que sean CUT-
sos orales o practicas de la hora lorio,
clínica, ele... que exijan mucho mate
rial.

1». Los KXÁMENES. JKn las l 'niversi
dades sui /as esta desterrado por a r-
cáico v antipedagógico el examen por
asignaturas; los exámenes son por gru-
pos de enseñanzas; en la Facultad de
Veterinaria hay solo tres exámenes:
J." Kxamen de ciencias na tura les ; 2."
Kx; MI de anatomía y fisiología, y
."." Examen de práctica veterinaria (re
válida).

Veamos cómo se hacen estos exáme
nes:

i." Examen de ciencias naturales.—
Es idéntico pura módicos y veterina-
rios; para ser admitido se requiere que
los candidatos presenten un cerlilicado
de muturitát; un certificado de haber
asistido a las clases teóricas de Kísi
ca. Química inorgánica y orgánica, lio
tánica, Zoología y Anatomia compara-
da ; un certificado de prácticas de la
boriltorio y conocimientos de análisis
cualitativo y cuantitativo.

111 examen consiste en una exposi-
c¡ ral sobre cuestiones de Física,
Química, Zoología y Anatomía compa-
radas.

-V Examen dr Anatomía y Fisiolo-
gía. Kl candidato necesita presentar
un certificado de aprobación del examen
<lc ciencias uaturales; certificados de
haber asistido a las lecciones 8 i guien
tes: Anatomía, Biistología, Embrido
iría; certificados sobre prácticas; dos
semestres de disección y dos semestres
de micrografía histológica.

El examen consiste ei\ dos ejercicios:
uno pracl i o escrito y ot ro ol ra 1 : en rea-
lidad tres ejercicios. Kl práctico con
siste en efectuar una disección de una

cavidad o región, otra sobre una pieza
preparada por él o anteriormente pre-
parada: hacer unas preparaciones his-
tológicas v explicar su resultado. El
escrito consiste en redactar, esl lo in-
comunicado, una memoria sobl i te-
ma de Fisiología; el oral consiste m
diser tar sobre Anatomia. EUstología,
¡Embriología y Fisiología.

;!." Examen de práctica veterinaria
(Reválida). Los candidatos deben pre
sentar e| certificado de haber apro-
bado el eximen de Anatomía y Fisio-
logía; un certificado de haber asistido
odio semestres a una Escuela de Vete-
rinaria (5 por lo menos en una Escuela
Suiza); certificado de haber asistido
a las cátedras cuyas materias son ob-
jeto de examen y certificado de haber
asistido a las siguientes clínicas y prác
l i t a s : Clínica médica. Clínica quirúr-
gica y clínica ambulante; dos semas
tres como practicante; un curso de Ana
imilla patológica, microscópica; un cur-
so de Inspección de carnes; un curso
de Técnica quirúrgica y otro de herrar,
y un curso de Autopsias.

El examen consiste en una prueba
práctica y otra otral; H examen prác-
tico consiste a su ve/ en diez pruebas:
una preparación de Anatomía patoló-
gica; una autopsia : examen de un cu
fermo (clínica médica y quirúrgica*, in
dicación do] diagnóstico, I raí a miento, et-
céiera; una operación quirúrgica: una
prueba de herrados, con reconocimiento
de hierro y explicación teórica; reco
nocimiento de un caballo, y un loro,
redacción de una memoria incomuni-
cado sobre un tenia de epizootias o ve
terlnariá forense: otra memoria sobre
Higiene o Zootecnia y un examen sani
t a r ioen el mercado ma ladero sobre una
inuesl ra de carne y ol ra de leche.

Kl examen oral, comprende preguntas
sobre diversas cuestiones de Anatomía
patológica y Patología general; Patolo-
gía y Terapéutica especiales; Terapéu
tica. Higiene, Zootecnia, Oirugía, obs-
tetricia; Veterinaria forense, Policía sa-
Hilaria y conocimiento de la legislación.
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(Datos tomados del Reglamento de 29
,1,. noviembre de L912. Artículos 9¿-10a.)

Todos ¡ <s veterinarios, después de
MI!>Í(I;I (sla prueba, deben hacer el doc-
torado. Para adquirir este título no
necesitan hacer nuevos estudios, sino
redactar una íesis, "Inaugural disser-
tat ion", según el Lenguaje oficial, sobre
un tema cualquiera de veterinaria. Na-
turalmente, en este trabajóte] autor ha
de poner mucha Labor personal de in-
vestigación, <le observación y <le crítica;
liemos leído algunas tesis y muchas han
mido extractadas en nuestra KKVISTA,
que constituyen monografías interesan
tes y prueban cómo se Investiga y tra
Lmja en las Escuelas.

(ieneralmente el candidato al docto-
l'Uilo, después de elegir un tenia de
acuerdo con sus aficiones, se agrega
a un Laboratorio de la lie cuela, y con
los elementos de t rabajo, obras, etc., con-
siguen hacer tesis interesantes a la.s
i|uc no falta ninguno de loa requisitos
que exigen estas publicaciones.

La mayor satisfacción de Los profe
sures que he visitado ha sido mostrar-
me los trabajos de sus alumnos; en
ello i ían más orgullo que al hablar
de sus propias producciones. Es ver
i'.i'l: nada hay más honroso para un
profesor que dejar discípulos, que son
algX) así como hijos de su espíritu, en-
gendrados con dolor, y trabajo; no con-
fundir discípulos con alumnos,

l.ns tribunales examinadores.- Tam
liieii en esio las Universidades suizas
tienen un aspecto orig inal , no diré e.x-
cluwivo, ip"' merece una cita aparte .

K] l i s tado o el Cantón, sost ienen las
Inst i tuc iones de e n s e ñ a n z a , pero cs t i
111; i) r que >'l p r o p i o p ro feso r no puede
juzgar su obra; es preciso una inge-
i encía extraña pero competente, que
se encargue de examinar, de juzgar la
culturo recibida por los alumnos.

A esie pensamiento obedecen la crea-
ción de comisiones examinadoras. Cada
semestre se nombra para cada exa
men de grupos una comisión; natural-
mente la mayoría de los jueces son

tesoros de las Facultades respectivas
('Ciencias y Veterinaria) por ser per-
sonal de la mayor competencia, -hurto
8 eslos profesoras oficiales hay jueces
que son profesores de Liceos -para e]
grupo ciencias naturales—y veterina-
rios de Mataderos, o simplemente civi-
les para los exámenes de las enseñan-
zas genuinamente profesionales.

Las tesis doctorales las aprueban los
claustros respectivos, despules de dic-
tamen favorable <M ponente.

l'Kil >A( ;<><; i A P R O F E S I O N A L

A. ORIENTACIÓN PEDAGÓGICA, - Aunque
parezca una perogrullada, los alumnos
en¡Su¡za concurren a las Facultades de
Veterinaria a estudiar ciencia veteri-
naria, a imponerse en las prácticas ne-
cesarias para ejercer a satisfacción la
p r o f e s i ó n ; en u n a p a l a b r a , v a n c o n e l
proposito de aprender, no de aprobar,
y no es juego de palabras, sino mani-
festación de una ideología, gracias a
la cual e| país más pequeño de Kuro-
pa es uno de los más grandes y pode-
rosos del inundo.

Correspondiendo a esla pretensión de
saber, las Facultades de Veterinaria
tienen que organizar sus enseñanzas de
lal forma, (pie responden sat ¡«factoría
mente a los deseos de los alumnos. El
profesor se preocupa mucho más que
(le las clases orales, de acoplar material
de enseñanza práctica, para que los
alumnos, cuando salgan de sus cátedras,
no tengan grandes dificultades.

Kste criterio de enseñar bien, está
orientado en un sentido práctico y pe
dagógk-0 (pie informa toda la enseñan-
za en los países germanos y sajones, es
decir una enseñanza formadora. no In-
formativa; las Universidades no piv-
leuden enseñar loda la ciencia, qué a
esto tienden las clases orales y conferen-
cias; se conforman solamente con en-
señar los métodos que el hombre puede
utilizar para elaborar la ciencia. En
los países donde los centros culturales
pretenden enseñar la verdad, se crean
pedantes, charlatanes, incapaces de
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orientarse y producir nada por inicia-
tiva propia. KM cambio, loa centros que
enseñan los medios de adquirir 1¡I ver,
dad, Bacán discípulos laboriosos, con
criterio propio y capacitados para labo
rar en el progreso científico. Los pr¡
nicios atesoran cosas aechas, algunas
inservibles; los segundos saben selec
cionar, elegir lo beneficioso, loque pue-
da serles de provecho, se guian por SÍ
mismos. Estos pueden progresar, per
feceionarse; aquéllos son depósitos que
solo se nutren de aportaciones a jenas:
crecen como los fósiles, por yuxtapo-
sición.

Estas divagaciones me conduces a de
<¡r i|iie de las Facultades de Suiza los
veterinarios salen conociendo los me
lodos necesarios para resolver las cues
liones ((lie se presenten en la práctica;
como la Veterinaria profesional es un
¡irte, calculad la ventaja que supo
ne conocer los métodos de trabajo; lo
demás, aprenderse una asignatura, es
cuestión de saber leer y tomarse la
molestia de estudiar unas inan ias ho-
ras al día. pero no hace falta niatricii
Jarse en la Universidad, ni perder liein
|io en asis t i r a las clases.

Las enseñanzas en iSuiza no se dan
<'ii las aulas, sino en los la liora torios;
los alumnos aprenden antes que la cien-
cia hecha escrita en los liln-os ION me
dins de adquirir esa ciencia; para res
ponder a esta n cesidad, los profesores
se esfuerzan, no en char lar y pregun-
tar, SÍIIO en acopiar material de en-
señanza, en nuil! LpllCU r las experiencias
con que adiestran a attb alumnos.

B. LAS CLÍNICAS, has mayores dificul
íades para eslas clases practicas, se
presentaban en las clínicas \ en Ana
(muía patológica, dificultades resuellas
•.'" diversas formas; para la clínica de
los é<|iiidos y pequeños animales, h;\
sido suficiente con los hospitales y la*
consultas; ol público se ha enterado de
la competencia y buena acogida que
prestan a los enfermos que acuden :\
la Escuela, y en \ i r t u d de esta bue-
na fama concurren sin m á s l lamamiento.

Lo difícil era a t raer al «añado va
cuno y porcino, la riqueza mayor de
Siuiza, primero por la falta de tradi-
ción la antigua veterinaria fue hipia-
1 ría en todas partes -y después pol-
las dificultades de] t ransporte de esta
clase de ganado <|||(1 camina difícil-
mente y con maíyor dificultad cuando
enlVrma. l/i solución era la que reza
nuestro refrán: ir » l<i montaña; y asi
ha sido, se ha creado la llamada (Ví-
nica ambulante i||l(1 visita de granja
cu granja las reses enfermas y comi-
siona a los alumnos id cuidado y asi*
teucia de los enfermos, bajo la vigi
lancia del respectivo profesor. Los
alumnos deben ver enfermos, ¿que el
animal enfermo no acude a la clíni-
ca? pues la clínica va donde esta el
enfermo; el resultado es e] misino,
aunque reclame un mayor trabajo \
mas molestia», pero al lin se consigue
dar una eiiseñau/.a verdaderamente
iiractica. i|lie es lo que se busca.

Cor estos dos procedimientos; Clíni
'•as tijas y ambulatoria, el numero de
enfermos asciende, término medio. de
'HMil.lHMI reses vacunas, de •_'."»(I:',11(1 r-er-
dos. di' 7.V.KI cabras y 600-800 ¡mímale»
Deiiueños. En eslas cifras no están il>
"luidos los enfermos en casos de epi-
zootias, sino los casos corrieni"?

Con la clínica ambulatoria los aluní-
nos ven las epizootias y pued'.'n darse
r.uenta de la eficacia de las medidas
ile indicia sani tar ia .

<!. INSTITUTOS DI: PATOLOUÍA VBTERI-

NAKIA. Otra dificultad, v no pequeña,
era obtener materia1! para las cuse
lianzas de autopsias, y anatomía pa-
tológica j bacteriología; esta diflcul
tad ha sido vencida con la cooperación
de los veterinarios, y sobre iodo por-
que las Facultades han sabido orga-
nizar los Instituios de patología w-
terinaria y realizar una función eco-
nómica indispensable en la explotación
ga lindera.

Este asnillo merece una explicación
Ull poco detallada, porque demuestra
como las instituciones (lócenles puc-
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«Ien ampliar «u intervención en 1¡I prác-
tica, ponerse en contacto ron las os
i-esidadeH del país, cooperar en la re-
solución de los problemas que recia
ma <•] fomento de la riqueza nacional,
sin perder su augusta función: La en
señanza,

La Universidad, los Gentíos cientí
ticos por ser depositarios de cultura
«e atrofian en cuanto desatienden la
intervención) en los problemas que ajíï
t a n a v i d a <le| i ) ¡ i í s ; l a s U n i v e r s i d a -
des suizas y para nuestro caso las
Facultades de Veterinaria — lian com-
prendido que este aislamiento era per
judicial en primer término a la ense
ñanza y después a la economía nacio-
nal, v se han apresurado a crear dos
inst i tuc iones o r i g i n a l e s : la c l ín ica mu
Luíanle cuya labor acabo de explicar,
- ios Institutos de patología veterina-
ria, ile cuyo funcionamiento voy a ocu-
parme, debiendo advertir que estas dos
instituciones no son patrimonio exclu
.-¡vo de Suiza, pero esto no les resta
nada a su labor.

Organizada la ludia administrativa
contra las epizootias, se llegó a la con-
clusión ile que todas las leyes, regla
Míenlos, niedi'ilais de policía pecuaria,
etcétera, son inútiles si antes no se
organiza el seguró del ganado, Kl se-
guro obligatorio contra la mortandad
de] ganado es la ayuda etica/, para im-
plantar las onU nzas ile policía pe
cuaria; el seguro obliga al ganadero
a cumplir preceptos legales, a adoptar
medidas ,\ practicáis profilácticas en
defensa contra las epizootias, y en ca-
so de desobediencia y muerte del ani-
mal, el asegurado no recibe indemniza-
ción <le ninguna clase. Ante este cas-
tigo, en contra de sus intereses, el ga-
nadero tiene buen cuidado en cumplir
con l a s o r d e n e s que recibe de las au-
toridades v e t e r i n a r i a s .

Xal lira hí lenle, las c a j a s de seguros
a n t e s de pagar los s i n i e s t r o s , l oman
garant ía s , y una de e l l a s se refiere al
diagnóst ico pbst-mortem \ al a n á l i s i s
bacteriológico. Siendo obligatoria la

vacunación anticarbuncosa, las cajas
de seguros no pagan ninguna res muer-
la a consecuencia de la carbuncosia,
diagnóstico garantizado por el análi-
sis bacteriológico de las nacerás sospe-
chosas. De esta función informativa,
pericial, se han encargado los Institu-
ios de patología veterinaria. Se com-
prende ([lie el veterinario civil, lio tie-
ne tiempo para autopsiar las reses
muertas y anal izar los productos pa-
tológicos de las mismas; esto invierte
Hincho tiempo, reclama atenciones y
Cuidados que se han (le restar a la vi-
s i t a : hay la necesidad de recurrir a
instituciones especializadas y dedica-
das a estos trabajos.

Pero esta labor consultiva que rea
lizau los Insti tutos de patología vete-
rinaria no es en virtud de ningún pri
vilefí'io. sino en lucha franca; la ley
ile seguros del ganado reclama un <-er-
tifteado del análisis bacteriológico, pe-
ro no concede esta exclusiva a ningún
centro. Naturalmente, tampoco lo pue-
de hacer cualquiera; lian de ser ceñ-
iros oticiales, laboratorios de la l'a
cuitad de Veterinaria, de Medicina o
en los laboratorios bacteriológicos can-
tonales, etc. Como se ve, son muchos
los ceñiros a quienes se puede confiar
estos análisis, y las Facultades de Ve-
terinaria han dr conquistar la con-
lianza de las cajas o sindicatos de se
¿¿uros por la conlianza que inspiren sus
trabajos. Kl estimulo de la competen-
cia ha despertado en estos Institutos
una organización admirable en el Ira
bajo, una seriedad en los informes que
son garantía insuperable, y de día en
día aumentan el numero de análisis .

Una muestra del t rabajo que reali-
z a n e s t o s I n s t i t u t o s lo t e n e m o s e n l a s
s iguientes c i f r a s :

Instituto de Berna: Fundado en 1866;
en aquel a ñ o se p r a c t i c a r o n 139 a u a l i
s i s : el t r a b a j o ha ido en a u m e n t o y
de 1." de !•.nero a 1." de Sept iembre
del afio p a s a d o se h a b í a n hecho 2150
a n á l i s i s , y se pensaba l legar a 3000 aná -
l i s i s p a r a fin de año ( D a t o s comunica-



<¡os por e] director doctor Quguenin).
Instituto de Zurich : No sé cuándo fue

fundado; como prueba de su actividad,
voy a copiar algunos datos: Año 1913,
1660 análisis; año 1914, l.~>7<¡ análisis;
año L916, 1504 análisis; año l!»ls, ir>L>:¡
análisis; año V.V¿2, 2937 análisis.

(Dalos comunicados por el director,
doctor Frei.)

En usías cillas están incluidas las
autopsias, análisis patológicos y bacte-
riológicos. Los análisis nías numerosos
se refieren a enfermedades de ganado
vacuno y porcino; en cambio, las au-
topsias son man frecuentes en perros y
caballos. E] éxito científico de estos
Institutos ha dependido, en primer tér-
mino, de la competencia de sus direc-
tores, y después, de la economía en el
trabajo.

Como dato curioso, copiaré algunas
partidas de la la rifa de honorarios de
los análisis: ün frottis, lí Ira neos sui-
zos; un cultivo, I francos; una Inocu-
lación, en reactivo animal (siempre que
sea conejo, ratón etc.), 4 franco»; un
análisis bacteriológico de las carnes,
;!() francos. Hay trabajos más caros,
pero éslos son los corrientes.

Kstos laboratorios contribuyen tam-
bién al estudio de las epizootias y al
esclarecimiento de gran numero de cues-
tiones relacionadas con la policía pe-
cuaria de las enfermedades, y con el
consumo y aprovechamiento de las car-
oes. También se distinguen por sus
admirables trabajos de investigación
científica.

I>. INSPECCIÓN DE CARNES.' Queda una

ultima cuestión, ultima entre mis
tas, referente a la enseñanza de la
inspección de carnes. En realidad, la
inspección de carnes no es ninguna cien
tía, sino el arle de diferenciar las car
nes buenas de las carnes malas. En
esta labor, se utiliza una técnica ws-
pecial, y los métodos que pide prea
tados a Otras ciencias: Anatomía, Pa
tología, Bacteriología, etc.

Crear con la amplitud necesaria de
material estas enseñanzas dentro de 1¡¡
Facultad veterinaria, es difícil; perú
lia.v un recurso imuy sencillo, explicar
eslas enseñanzas donde se encuentre el
material apropiado: en el matadero;
así se hace en Suiza; los alumnos con-
curren al matadero en cuyas naves
aprenden de visu la técnica de la ins-
pección, v después ea un aula, situada
en el m i s m o local , rec iben l a s cusí••
zas.teóricas. De esta forma, tos futu-
ros veterinarios, después de pasar por
un matadero populoso, de mucho tra-
bajo, no tendrán grandes dificultades
que vencer en los primeros años de
su práctica.

*•* *
Como obra cultural, que contribu-

ye al progreso científico de la Veteri-
naria en Suiza, se publica la revista
Sihweizer-Arcliir für Tierheilkunde, edi-
tada en Zurich, donde los catedráti-
cos y a u x i l i a r e s pub l i c an sus invest í
gaciones y los p r á c t i c o s r e l a t a n s u s
obse rvac iones , (pie recogen en su p r á c
tica p ro f e s iona l .

('. S A N Z :IV;AÑA.

La actualidad profesional

La a c t u a l i d a d es como e sa s l in te r -
n a s que en los e s c e n a r i o s p r o y e c t a n su

Jiaz luminoso s ob re las f iguras prin-
c ipales del c u a d r o a r l í s l i c o , d e s t a c á n -
d o l a s , d á n d o l a s , p a r t i c u l a r re l ieve y

forzándonos a hacernos la ilusión, en
la insistente y como gugerida perma-
nencia de nuestra mirada, de que son

nuestros propios ojos los que derra-
man la potente cascada de luz,. Tienen
los hechos actuales ese duro, áspero
relieve que presta, la plena luz y que
hiere al espírilu con la conmoción bru-
tal del arle impresionista, que podra
<ser una revelación, pero que no da nun-
ca la sensación reflexiva, ni propor
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(•¡on;! el suave y muelle placer contem
plativo.

Así, el comentarista «le la Actualidad
ha de ser, por fuerza, impresionable <•
impresionista, y, por ello, más veces
sube a los estudios abiertos al zenit,
inundados por La luz riente y casca
belera, en que el espíritu un poco ax-
ibitranio de los pintareis renovadores
liaza las líneas heréticas de un atre-
vido boceto, que visita las salas de los
museos, halagad&S por la caricia sua-
ve de la media luz, propicia al medita-
t lV0 t raba JO crítico de ar te .

Kstas luminosas consideraciones nos
ñau sido sugeridas por una frase óptica
que (hemos leído en Lo Semana Vett
rinaria del II de Enero; hé aquí la
frase: "En la Presidencia del Directo-
rio Militar se realizan gestiones con
(luientes a t ransformar por completo
el prisma de la Veterinaria",

E s t á b i e n , m u y b i e n ; s e q u i e r e t r a u s
formar el prisma de la Veterinaria;
lo sensible es que todos los prismas
dan el mismo espectro, y lo que se prc
leude, creemos, es que el espectro en
que se descomponga el ejercicio de la
profesión teiiga para los veterinarios
más bellos colores.

Indudablemente, este lema del cam
foio (le prisma es sugestivo para un
comentarista de la Actualidad; pero
es peligroso, por ser propicio a la dis-
cusión, y el cronista huye de ella como
el diablo, aunque en este caso estaría
indicadísima ya que, según se dice-
créenlos que un poco caprichosamente-
de la discusión nace luz. Pero no, dis-
cusiones no; como el personaje de la
comedia, ''jugarnos la vida, «le ninguna
manera". No queremos escribir en
transcendental, ofrendamos nuestra
pinina a la Actualidad, la eterní ute
joven y deliciosamente inconstante (pie
p i d i e r e el comentario frivolo y ligero
aunque tenga que rectificarse al día
siguiente...

l ie aquí que se va, se pretende al
nos, transformare1] prisma de la veteri-
naria, BueilU falta hace el cambio, del

prisma o de lo que sea; sí, de] prisma;
del prisma de Xicol, que polariza la
luz que es esencia de la Veterinaria
y anula muchas de sus vibrad* s y
las reduce a un plano que no es ni mim-
bra de su luz. Hace mas falta de lo que
creen muchos que, apreciando la crisis
porque la Veterinaria pasa en los cani-
]>os y en las ciudades, la estiman pasa-
jera y fácil de resolver con Reales de-
cretos contra el intrusismo y contra la
matanza domiciliaria clandestina de
cerdos.

No; (is más profunda la crisis y lia
de ser más enérgico el remedio. Lejos
de sel' pasajera, esta crisis que podría
moa l lamar del maquin ¡sino, i rá acen-
tuándose cada día si no se abren a la
profesión horizontes nuevos (pie permi
tan a los veterinarios extender sus acti
vidades, desbordar el cauce profesional
de los veterinarios antiguos, que es hoy
est recho.

Nosotros suponemos que los Inspira-
dores de la transformación del prisma
de la Veterinaria tendrán del problema
un concepto amplio, tal vez coinciden
le con el nuestro; no podemos hacer más
que suponerlo, porque nada ha trans-
cendido autorizadamente al público ve
lerinario en relación con las orientacio-
nes perseguidas. Calladamente según
el número citado de Lti Sanana \'<icri-
iittrta—viene realizando el Comité Di-
rectivo de la A. N. V. E. su labor Irans
formadora; tan calladamente que nada
se vislumbra de sus precedentes e in-
tenciones. Bien está esc silencio por lo
que tiene de modestia, pero mal, muy
nial, por lo que tiene de misterioso e in-
tranquilizado!'; el no saber nada auto
riza a saberlo lodo, porque la ¿general
ignorancia es tímida para desenmas-
carar a la sabiduría fingida; y es así
como pueden verterse y difundirse y ex-
tenderse sin dique que pueda contener
lias, las especies más absurdas, más
alarmantes, seguramente fantásticas o
(hiperbólicas, pero conquistadoras de la
opinión que está en camino de sentirse
defraudada, (pie ya se siente intran



mi ¡la, impaciente, ávida de rectificn
«dones que serían muy oportunas y be
noticiosas para mantener la fe...

Desóigan los h a s t a donde sea posú-
ble esas especien alarmistas, H pesar
de las cuales seguimos creyendo que
la inspiración HUgeridfl |>or nuestros
representantes ha sido acertada. >Cree
Irnos reflejar exactamente e] criterio tan
calladamente reservado por el Comité
Directivo fie la A. X. V. 10.. afirmando
que responde a esta tesis: el papel del
Veterinario como curador de animales
'ha de reducirse cada día más; los vele
'Hilarios del porvenir delien ser, no soUi
intente médicos, sino, sobre lodo, hlgie
instan e ingenieros de las industrias
animales. Para dar a esta tesis desairo
Jl<> práctico hay una condición funda
mental : la reforma de la enseñanza
en nuestras Escuelas, y los represen
tantea de la clase no habrán desalen
üklo esie punto; estamos segaron de
pue no |e han desatendido; de lo que
III lindemos estarlo es de que le hayan
orientado acertadamente. Velada la
real idad por el s i lenc io del < 'omite , el
cronista ha de apoyar sus comentarios
en lo <¡itf se ifirr y lo que se dice no es
•muy satisfactorio, sino, por el contra
¡rio, bien desconsolador.

'Se dice... que los í'epresent a n les de
Ja clase han propuesta la supresión
del Bachillerato y del Preparatorio de
ciencias exigidos para el Ingreso en
nuestras Escuelas , y que se pretende li-

m i t a r las ex igenc ias de preparación
para a] estudio de l;i carrera a un rigu
roso examen de ingreso, Es este el cri
lerio sostenido por el ponente del te
ma "Reformas en la enseñanza" en la
ultima Asamblea Nacional y en la acó
gida que tal criterio tuvo fúndanlos
nuestra esperanza de que, a pesar de
lo que se dice, no se habrán atrevido
los representa ules de la Clase a una
propuesta que la Clase entera rechaza.

l.a conclusión 1." de la referida po-
nencia decía: "La unión Xacional Ve-
terinaria debe pedir la supresión del
Preparatorio de ciencias y del Bachi-

llerato. En sustitución de este ultimo
deberá e s t a b l e c e r s e un p r e p a ra t o r io que

científicamente tenga su exacta equiva-
lencia y que estará integrado por un
primer examen de Letras, un segando
de matemáticas y un tercero de Cien
fias físico-químicas y naturales. ¡Kstos
exámenes se efectuarán ante un Tri
Imnnl único para todos los aspi rantes
y podrán realizarse lodos ellos en la
misma o en dist intas convocatorias."
IOII la última linea de la pàgina 212
del Libro oficial de la Asamblea, re
cientemente publicado, se lee: "Se pro-
cede a la discusión de las conclusiones,
y la primera (la que liemos transcrito)
es desechada unáiiiinamente." Quien,
después de esto, sustentase, apoyase o
gestionase el criterio unánimemente re
chazado, no podría l lamarse represen-
tante de la ('lase, y aunque su conven-
cimiento fuese sano y recta su inten-
ción, merecería ser separado de toda ac-
tuación profesional por perjudicial a
la colectividad veterinaria; y no es de
creer que se hayo abusado de] acuerdo
ilc la misma Asamblea de que: "en su
día sea la l'nion Nacional quien nom-
bre una Comisión que estudie estas cues-
tiones ¡i ofrezca luego las soluciones
más convenientes."

8in embargo de que todo parezca es tar
en contra de la veracidad de lo que se
afirma, la especie va tomando cuerpo;
la opinión veterinaria va admitiendo
la pos ib i l i dad de que la absurda p ro

pues t a sea c i e r t a ; es que no Ignora que

hay una minoría de veterinarios par-
tidarios de abr i r de par en par las puer-
tas de nuestras Escuelas para que '•;/
tre y sii/<i<i quien quiera: y teme que,
por irracional que sea, pese más el cri
lerio de esa minoría que el de los que
estiman (pie, para comenzar los estudios
d< es Ira carrera, son necesarias una
preparación, una cultura, que no puede
alcanzarse fuera de los institutos y
Universidades.

Así planteada la cuestión, nosotros
misinos optimistas y confiados en esen
en, presencia y potencia, con le ciega



cu el buen juicio y excelente intención
ne los que componen vi tuntas veces
nombrado Comité, llegamos ;i dudar;
• •a csic país de los viceversas, bien puc
df ser que triunfe el absurdo sido por
serlo...

Xiiiicü liemos sido exaltados a ta dig-
nidad ¡le representantes de la Clase;
,\ no nos quejamos, porque reconocemos
no poseer cualidades representativa*.
.\ i podemos tocar nuestra cabeza con
el plumoso bicoraio, ni ceñimos espada
a l c i n l o , n i , a C a l l a i le t o g a y b i r r e t e ,
p o d e m o s o s t e n t a r la c l á s i c a c h i s t e r a
del clásico catedrático; nuestra am-
plia chaqueta de paño pardo, que la
impiedad del invierno castellano nos
obligo a adornar ron alto ruello de
piel de conejo, no es, cierta mente, un
hábito vomme ¡I faui para UB repre
sentante de ('lase; pero ¡(pié diablo!
mis permitimos tener opiniones y hasta
premunimos de que las nuestras son
las mas acertadas, las de la nrihidi-
i a Im Javiera, y aunque nadie se in-
teresa en conocerlas no nos resignamos
a que quedeu inéditas.

lisia en moda la defensB de las vo-
caciones precoces y se ansia la inclina-
ción a la veterinaria desde la escuela
primaria, basta desde la cuna; nosotros
preferimos las vocaciones tardías, bien
discernidas por hoinlires hechos y de-
rechos risica y mbraihnente, de facul-
tades perfectamente equilibradas. Y
ionio creemos que los veterinarios de
l i en f o r m a r p a r t e d e l a f l o r y n a t a d e
la n a c i ó n , r e c l a m a m o s p a r a e l l o s l i n a

cultura genera] de las más elevadas
y no podemos conformarnos con menos
que con el Grado de Bachiller como
preparación para («1 ingreso en mies-
iras Escuelas. ¿Qué actualmente no es
el Bachillerato lo que debía ser? Y eso
¿quién lo duda, ni discute'.' Precisamente
se Islilla, tanto por lo menos como de
reformar la carrera de veterinaria, de
la reforma de los estudios tan justa-
mente llamados ••humanidades" porque
son indispensables para la formación

del "hombre"; que permitan, con solee
ciones sucesivas y repetidas, con prne
bas serias y racionales, que el Bachi-
llerato sea la consagración natural de
los esfuerzos realizados durante varios
años y no un diploma sin significación
cultura] alguna. Y cuando bachilleres
.»sí preparados entren en niieslras Es-
cuelas, estamos seguros de que podrán
seguir provechosamente las lecciones
ile los profesores, de (pie seran capaces
de extraer de s u s pa labras y de Jos li-
bros la s n s l a n t ífica médula de (pie ha
lilaba Rabelaia.

La única razón seria que puede in-
vocarse contra el Bachillerato actual
es que, por defectos generales de la en-
señan/a, constituye una preparación
insuficiente; pero ¿habrá quién se atre-
va a defender que sería más eficaz la
p r e p a r a c i ó n d o m i c i l i a r i a , s i n p l a n y
sin unía, sin material de demostración
y prácticas, que se supone capaz de
sustituir ventajosamente al Baehille
ralo?

Absurdo, totalmente absurdo; y por
serlo, la opinión veterinaria abriga el
temor de (pie prevalezca es<le criterio,
fati.l para la profesión, aunque nosotros
nos aferremos a la esperanza de (pie el
Comité Directivo de la A. X. Y. 10.. «pie
tan acertadamente labora en otros as-
pectos de la mejora de la Clase, no
haya cometido el desacierto de propo-
ne!- a] paso atrás de que la opinión ve-
terinaria se hace eco, con alarma e
indignación, al amparo del silencio exa
gerado e inoportuno del referido Oo
)H i té.

* * *
¿iSe atreverá el cronista a romper

lanzas en favor del Preparatorio de
Ciencias'.' E>] l're|»a ra torio, tan execra-
do y tan perseguido por quienes temen
poder aplicar a las aulas de nuestras
Escuelas la clásica exclamación:

listo*, Fabio, ¡niï dolor! que ves ahora
<: soledad...

ha sido siempre condenado con argu
mcnlos capciosos. Encantados estarían
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ron ('-I los mismos que le combaten «i,
como consecuencia de su Inclusión en
la enseñanza de la carrera, hubiese au-
mentado el número de los estudiantes)
pero ha disminuido «MI proporción alar
mairte y Be pretende que desaparezca
este obstáculo que cierra las puertas
del templo </ loa que llegan » él sin fe,
nin convicciones y sin espíritu de sacri-
ficio, es decir, sin cariño ;i la profesión.
Se tiende, en consecuencia ¡i atraer a
los estudiantes con eú halago del mínimo
esfuerzo, no por la promesa de la en-
vidiable posición social que se obtendría
si todo ese empeño que se pone en des-
truir unos Bólidos cimientos, se ejerci-
tara en coronar el edificio con una i·i
cional reorganización (renovación esta
ría mejor dicho y aun quizás le cuadra-
se mejor la palabra revolución), del
ejercicio profesional.

A los que, por estar en Madrid y ser
representativos, se ven en ocasión de ins-
pirar reformas 6n cuanto atañe a nues
tra profesión, les invitamos a informar-
se del criterio que se lia manifestado
y prevalecido en la Sección X del último
Congreso Internacional de Ingeniería,
para que aprecien la contraposición que
existe entre las conclusiones 1 y 2 de
dicha Sección y esta tendencia de ÍI I
gunos veterinarios a suprimir linio trá-
mite dórenle entre la escuela primaria
y las de Veterinaria, aunque te hunda
d trmiilo... Vean como los Ingenieros,
los Agrónomos entre e l los , t an a f ines ,
tan similares de los veterinarios, des-
pojándose del pernicioso esp í r i tu de cla-
se, a t en tos al Supremo in terés de la
enseñanza, conscientes de que la máxi -
ma p repa rac ión garantiza el máximo
rendimiento, se han pronunciado por el
carácter general universitario. Tero es
que cuando este criterio prevaleció Be
trataba de «hacer Ingeniería y éntrenos-
oíros hay quienes tienden a hacer vete
Hilarios, que no es lo mismo que hacer
Veterinaria.

V puede hacerse veterinarios y Ve
lerinaria. Pero de esto habla remos otl©
día, ya que podemos aplazare] lema sin

temor de que escapando de La Actiu
lidad pase a los dominios de la Hits-
loria, puesto que La Semana Veteri-
naria, dice, y no cabe más autorizada
op in ión , que se t r a t a de una o b r a m u y
compleja, que requiere mucho estudio,
y no es de esperar, por tanto, que se
resuelva en poco tiempo.

* * *
iSc suprimen Escuelas de Veterina-

ria; así, en plural. ¿Cuántas? No lo
sabemos, y juraríamos que tampoco Jo
sabe el Comité Directivo de la .1. N.
V. E., y hasta nos atreveríamos a afir-
mar su inquietud a este respecto. ¡Es
un poco expuesto a extremos perjudi-
ciales, contraproducentes, lanzar en lae
actuales circunstancias posibilidades de
amortizaciones y supresiones; y bien
pudiera ocurrir que, un poco ¡inpreme
ditadamente, se fuera más allá de lo
conveniente por este camino; por lo
p r o n t o , c reemos q u e el Consejo de Ins

micción Pública se ha equivocado por
exceso en el estudio y propuesta a ce iva
de este punto, no obstante la luminMa
Información que, debemos suponer y su-
ponemos, habrá aportado el Consejero
Académico Veterinario .Médico: dos son
las Escuelas que según el Consejo delien
suprimirse. ¿Cuáles? Bso no lo sabe el
Consejo, ni le importa; para su satis-
facción basta la cifra de supresiones y
amortizaciones, puesto que son de eco
nomla los vientos que c o r r e n ; igual
hubiera p ropues to crear o i r á s dos en
tiempos de pue r to de a rreba taca pas . . .

Slomos en p r inc ip io opues tos a toda
Supresión de centros de enseñanza , sean
estos de la especie que sean y estén
bien o mal organizados, porque cree
mos que, por defectuosos que senn, i r ra-
d ian cultura y, si no lo son, pueden
cen t ros de Impulsión de c ienc ia ; admi-
t i r í amos ([lie pura mejora r la enseñjin-

ea en las restantes se acumularan en
ellas los recursos de ana suprimida, Es-
cuela de Veterinaria; pero rechazamos
de p lano la idea de s u p r i m i r :los. por-
que creemos que es tán bien definidas
regionalmente, geográficamente, ¡>< cua-
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la conveniencia y necesidad
de cuatro Escuelas de Veterinaria, bien
distintas de las actuales, es cierto, en
organización, tendencia y fines, pero
Imprescindible* numéricamente e inmu-
tables en su Idealización, si su labor

Jiu de ser perfecta y útil educativas i
pecuaria deü pata. O lo que es lo mis-
le y eficaz para impulsar la riqueza
íno, para hacer Veterinaria y vèteri
narios, qué es el lema de nuestro próxi-
mo comentario «le actualidad,

B. M. K.

Divagaciones y comentarios

M:AiS' KOHIUO LA DUtlOOCIOX DEL
MATADKRO DlE MADIUD

En el numero anterior de este BOLETÍN
traté del nombramiento del Str. oiero
(qué no es veterinario) para la direc-
ción de] nuevo nía I adero de Madrid.
Hoy. quiero dedicar esias notas tanto
«•I Kxcmo. Si. Subsecretario de Gober-
nación, que tan bien se lia percatado
de las necesidades de la sanidad vete-
rinaria, como al Sr. Alcalde de Ma-
drid, que tan mal lia tratado a los vete-
rinarios,

No voy a leslar la atención de am-
bas autoridades con disertaciones y teo-
rías s<d>re la competencia de la Veteri-
naria en los asuntos de mataderos, des-
de el p lanteamiento de] edif icio h a s t a
la destrucción de La carne insana; voy
a ser más lacónico; quiero copiar unos
cuanlos artículos de legislación de na-
ciones donde la dirección de los mata-
deros se confía a los veterinarios

: *
En Alemania, cuna de la verda lera

Inspección de carnes, y donde se ha crea-
do e,| tipo le matadero moderno dispo
ae la Ley de -'•'< de Junio de L880, re
formada MI 12 Marzo de 1N!M¡, lo si-
guiente:

Art. 17. Tuda* los mercados de ya-
IKKIII mamo ¡i caballar, así como los
mataderos públicos, estarán linio la ili-
reeción d< veterinario oficial. . .

# * *
Suiza, país modelo de administración,

y que cuenta con una organización per'
fecta en los servicios de inspección de
carnes, en la Ordenanza (30 agosto lüL'0)

para la ejecución de la ley de epizoo-
tias, se cita esta disposición:

Art. 91. La il ¡ración de loa mata-
deros n la inspección de las carnes fres
cas extranjeras deben ser confiadas a.
los veterinarios.

# * *
En Italia, también la legislación es

terminante: el Reglamento de :s de agos-
to de 1890, que regula la inspección de
Carnes y el régimen de .Mataderos, con-
tiene el artículo siguiente:

Art. 8. La dirección y la inspección
sanitaria de los mataderos debe ser
confiada n los veterinarios, a los ena
les podrán eximírseles los conodtnien
1os prácticos necesarios.

# * *
No existe en Francia, cuna de la

bacteriología, base de la moderna lii-
giene, ninguna ley especial sobre Mata-
deros, ni sobre inspección de carnes:
pero el Decreto de L'L' de julio de 1882,
en I re su articulado dice:

Arl. 00. IJUS mataderos públicos <>
privados estarán <le mía manirá per
manente bajo la vigilancia de un Vete-
rinario delegado al efecto.

* * *
Si nos fuera permitido consultar mus

legislación de países europeos segura-
rñente, veri) « preceptos análogos a
los copiados, que designan ;il Veteri
nario como director del Matadero, pero
todos estos ejemplos son letra muerta
para nuestras autoridades sanitarias
y municipales.

* * *
Como prueba de la competencia de

los veterinarios en cuestiones de mata
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fieros, consúltese la bibliografía sobre
el particular.

\.n el mundo se publican dos ro\ i.<
liis sobre asuntos de mataderos; una
alemana la Deutm-he üóhlachi -und
Vithh-of, que últimamente bajo la di-
rección de Heiss, el ilustre director del
Matadero de l&traubig, se lia refugiado,
como suplemento del Heitgvhrift Fleisch-
mul Milchhygiene; la otra revista es
francesa, la Revue. <l<x* nbattoirs, <|iie
dirige i'l no menos ilustre veterinario
director del Matadero de llciins.

Loa tratados que se ocupan sobre
construcción, organización y explotación
de los mataderos públicos, son debidos,
rasi todos a veterinarios: entre los
a lemanes desenf i l a la figura <le
Seliwar/.. autor'de'la clásica obra Uau
Eiririchtung mul Betrieb Offentlicher
Schlacht-und Viekhofe cuya I.' edición
fue editada y ampliada por el ya <-¡ia
do lleiss. Además, son tratadistas ex-
celentes;: entre los alemanes, Kisrlu-r.
Osiliolï: en i i-e los franceses sobresale
el l)r. Moreau, autor de L'Abnttoir nm
de-Ate, que lleva agotadas dos edicio-
nes,

También son autores consultados Au
reggio, Menñger y Piettre, como trata-
dis tas . De los i t a l i a n o s leiienios la o b r a
de IVsee Minrlli Munltrni, qi i" l a n í o
lia influido en la nación hermana en
el mejoramiento de sus n.ataderos. <\>-
mo obras españolas sólo tenemos una,
la de Sanz Kgaña, /•;/ Matadero Público,
mu) bien acogida por veterinarios y ar
quitectos.

\ o quiero dejar en el tintero que en
este aspiTio de publicistas se encuen-
tran también algunos arquitectos, tales
r o m o los a l e m a n e s M o r i l z y K l m i i l l .
y el francés Toupnot, que han escrito
excelentes tratados, ocupándose prefe
renfemente de l:i construcción de los
Mataderos, mas que de su organización
y funcionamiento.

# * *
Rstas son las pruebas que pueden

aducir los veterinarios en demostración
de sn competencia para dirigir un Ma-
tadero.

Aluna que venga Otero, digo, otro
profesional «pie no sea veterinario, y
q u e o s t e n t e m e j o r e s t í t u l o s d e s u l i e i e n
c í a .

IX DOCTORADO KA VCTKIMXAKI A

Este tema, tan sugestivo y atrácente
para todos los espíritus eullos, porque
abre un grado mas en nuestros estu
dios, y eleva nuestros conocimientos,
lia sido l calado en la prensa profesional
por muchos compañeros, las más de las
veces con una competencia admirable y
<•]• ocas iones so lemnes . 1'] I ¡nía mente , con
motivo ile la Asamblea de Barcelona,
lo trató nuestro compañero don Manuel
Medina, con una originalidad y una
visión de la realidad verdaderamente
digna de elogio. *

('orno es ta cuest ion t ¡ene lácelas , siem-
pre queda algún cabo suel to sobre el
cual poder prender el hilo de un ar t ícu-
lo per iodís t ico; además la cuestión se
lia puesto un poco de ac tua l idad , con
motivo de haberse concedido a los ve-
terinarios franceses la posibilidad di'
adquirir id título di' Doctor en veteri-
naria. Concedido en Francia, sólo que-
liamos en t£urdt>a y en el mundo cien
tífico los d« siempre: algún estado
balcánico y España, pues en todos los
países de Kuropa y América los vete-
rinarios pueden o s t en t a r el t í tu lo de
doctor.

NO quiero repetirlos argumentos cien
tíficos que Medina aduce en su citada
ponencia para demostrar las valiosas
razones que la veterinaria española
t i e n e n p a r a p e d i r e s t e t í t u l o a c a d é m i c o ;

quiero recurrir a un hecho más senci-
llo, a ras di' t i e r ra , buscado en la mis-
ma realidad, a la comparación; argu-
mento muy bien empleado por los cole-
gas franceses en sus peticiones al Go-
bierno para que se les concediese el
grado de doctor.

Resulta que al ponernos en relación



con ©1 mundo cieutífico, los veterinarios
españoles—romo li¡i ocurrido basta aquí
ion los franceses somos de menor ca
tegoría universitaria; se admite por to-
do el mundo que el Ululo de Doctor
significa el máximum del .unido acadé
Tilico; los «jne no puede titularse docto
res corresponden ¡i una clase inferior,
o, lo que es peor, demuestra que el Es-
tado no concede importancia ¡i estos
estudios ni ¡i ios graduados en sus en-
señalizas. Mirado por uno n otro lado.
surge la inferioridad del simple título
i.'e veterinario.

Claro que esta inferioridad de grados
afecta muv poco a determinados indivi-
duo» que lian sabido imponerse por sus
trabajos personales; sin embargo, tó
dos leemos con frecuencia que a unes
tros mas esclarecidos veterinarios la
prensa informativa y hasta la profesio
nal les llama doctoren; es decir, que el
publico, la rn.r populi, juzga que ese
i n d i v i d u o que l a n í o sabe, l i e pie ser

(Ilutar. Repito que para eslos casos
individuales el título no influye nada
al ser comparado con otras profesiones
académicas; esto que digo no es una
herejía, porque sostengo'el argumento
en el terreno de la comparación, l'em
si a los casos esporádicos, empleando
lenguaje patológico, en nada influye, en
c a m b i o , a la c o l e c t i v i d a d , la f a l l a (\r
e s t e a r a d o la l i a c e r e s u l t a r ile u n a c o n -
dición inferior.

Vaya un caso lomado de la realidad :
Los compañeros que marcharon a Amé-
rica se lian visto precisados a peva
Üdar su título para adquir ir el grado
de Doctor, pues, de lo contrario, resul-
taban, comparados con otros veterina
ríos, de menor ca tendría, ponqué la so
cieilad juzgo en primer término a los
individuos por su presentación exterior,
ya que no siempre está capacitada para
juzgar por los hechos.

Recientemente se está iniciando en
tre la juventud española un deseo de
incorporar a la veterinaria mundial
la obra modesta que realizaron los ve-
terinarios españoles; la labor sería mas

fácil, si nuestros autoras pudieran ti-
tularse doctores. La concesión de la
beligerancia sería más factible, porque
se trataría de igual a Igual; esto, que
dicho en otra profesión, quizás fuera

tivo de chacota, es una verdad en
veterinaria. Todos sabemos que estafen
señan/.as no gozan de un abolengo inin
antiguo, no podemos mostrar tradició
nes de épocas muy remotas; la enseñan-
za veterinaria nadó hace unos cuantos
años, y todo, las conquistas que haga
en el terreno de los grados académicos
sirven para aumentar sus méritos y
acrecentar su significación científica
y social.

Además, la concesión de este grado
superior, sería un motivo mas para
e s t i m u l a r >'l p r o g r e s o « p i e s e h a i n i c i a
do en estos últimos años para engrande-
c e r y m e j o r a r la v e t e r i n a r i a . Yo a p l a n
do a cuantos quieren mejorar de posi-
ción mediante el estudio, a cuantos es-
timan que -I mejor blasón es el que con
cede la I' n ¡\ ersidad. Aun en época de
burdo materialismo, cuando lodo el
inundo piensa en hacrrsr rico, es un
ueslo gallardo pedir un puesto mas
avan/.ado en el gremio de los trabajado
res intelectuales.

.\n se lo que <¡a na reinos, en nuestros
intereses paiticulares, si algún día se
nos concede el grado de doctor, pero
aseguro que la Veterinaria española.
conquistará una estimación, ante el
mundo científico, de que carece actual
m e n t e

La Escuela de Córdoba, así lo ha
comprendido, elevando al Directorio un
razonado escrito, pidiendo, entre o t ras
reformas de la enseñanza, la concesión
del doctorado a la carrera de Velcrina

ría.

i:i. CABALLO V EL AUTOMÓVIL

i Historia verosímil)

Kl nía ripies de Vega X, de pura cepa
española, piensa, que nada mas esbelto.
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mas elegante y más |pjituoso para pa-
seo, pan distracción, que un coche ti-
rado por hermosos caballos; la tracción
mecánica, admirable creación del inge-
nio humano, es democrática, a propósi-
to i>:i i-;i su difusión como recurso me-
cánico pero carece del arte de la espi-
ritualidad <|ii<' anima La tracción ani-
mal.

l'n tronco de caballos, constituye la
tracción más bella de un carruaje, 5
si los caballos son de rasa selecta, en
este caso tío admite ponderación

Así o en parecidos términos se expre
saba e] héroe auténtico de esta narra-
ción, v queriendo demostrar con el ejem-
plo lo que predicaba con la palabra—
y, entre paréntesis, gracias a] aumento
de sus rentas podía pennitirsfe este
gasto . decidió comprar un i ronco de
caballos capaces de llamar la atención
en H paseo y durante las horas de flirt
por las calles donde confluyen las per
souas elegantes.

En tiempos de sus padres conoció co
che propio, y conservaba alguna afi-
ción y conocimiento de estas cuestiones,
por lo CUal, al comprar los caballos
no quiso acudir a los tratantes ni alqui-
ladores, sino que pensó en acudir a la
fuente, a entenderse directamente con el
ganadero, y acudió a una de las ferias
m á s renombradas de A n d a l u c í a .

Fácilmente y cu el mismo I lotel, pú
sose al habla con un corredor, y los
dos en compañía se fueron a recorrer el
Rea] (le la feria y a ponerse en relación
con los principales ganaderos de ca-
ballos.

('na novela salpicada de episodios.
constituía la narrador que contaba
nuestro héroe para comprar el deseado
tronco; parecía >|lie los ganaderos, so
lamente por el hecho de ensenar MIS
caballos hacían un señalado favor: du
rante el trato se mostraban displicen-
tes demostrando no querer vender sus
animales. , entre hiperbólicas y exa
geradas exageraciones de la mercancía
manifestaban contrariedad al desprèn
«lerse de a ipn- l las joyas equinas

teios mas rimbombantes se prodigan a
los équidos durante la venta).

Después de gran Ira bajo, de muchos
paseos, derroche de conversación y be-
ber infinitos chatos y cañitas quedó ce
nado id trato; los caballos se habían
comprado. Fue preciso una labor de
Ires días y un derroche de energía ines-
timable, en cualquier país y en otro ne
gocio donde sea verdad el refrán inglés:
'"el tiemj s oro": Em el negoció de
compra venta de animales, ni la acti-
vidad personal ni el tiempo tienen va-
lor; puestos comprador y vendedor en-
frente, sostienen durante e| trato—-que
en ocasiones dura varios días una lu-
ella por ver quien acuanta más, y se
hace el negocio por aburrimiento de
una o <ie las dos partes contratantes.

VA Marqués tuvo caballos porque su-
po vencer la apatía que mostró durante
el t rato el vendedor; aguantar el ba-
rullo y las infinitas molestias que 6a
racleri/.an las ferias, y poner a prueba
de vino y agasajos su estómago; com-
pro caballos porque tenía afición, por-
que, en esta clase de negocios, los mas
interesados en aumentar la venia son
los mayores enemigos, y los que oponen
mas dificultades y mayores trabas.

A medida que el caballo deja de ser
objeto de necesidad en la tracción, .su
venta debía facilitarse para que no per
diese mercado: las normas mercantiles
en esta clase de comercio tienden a lodo
lo contrario, y así, los propios interesa-
dos en su difusión son los •mayores ene
migos.

' II
Don Fe l ic iano Fernández Deón e ra

un modesto comerciante, que hab ía alio
rrado unas pesetas con muchas privació
nes; llegó la guerra y redondeo un po
quito su fortuna, al extremo que le per
niilía traspasar su negocio ,\ retirarse
a la vida tranquila leyendo diariamente
la sección f inanc ie ra de los periódicos
para ver a cuanto se cotizaban sus di-
versas acciones.

Hombre habi tuado al t raba jo , era
modesto en pretensiones; aunque adine-
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rado, su hogar y modo de vivir habían
cambiado muy poco; además, odiaba
hacer de muro Hco, ese admirable clown
de todas Las sociedades,

Asi hubiera seguido don Feliciano,
sin grandes preocupaciones, hasta que
fui descubierto por uno d<* los modernos
Argos: un representante de automóvi-
les. Las primeras visitáis del represen-
tante fueron acogidas con indiferencia
hasta con brusquedad, capuces de des-
corazonar al hijo más intrépido de Mer-
curio. Xucsii-o representante no desma-
ya IMI; eran los primeros encuentros y
sabía que la constancia es poderosa ar-
ma para triunfar. Las visitas se hacían
más .frecuentes; el representante per
seguía con tenacidad la conquista del
nuevo cliente; unas veces le mostraba
espléndidas fotografías, señalando las
personas de viso social que lia luán ad-
quirido los automóviles que el repre-
sentaba, en a i ras ocasiones le leía no

ticias de records ganados por los mis-
mos coches: hubo ofrecimientos, sin
compromiso para probar los aillos re
cien llegados, provistos de iodos los ade-
l a n t o s d e l a i n d u s t r i a a u t o m o v i l i s t a -

f o d o f r a c a s a b a a n l e l a n a t u r a l m o -
destia de D. .Feliciano; pero el represen
(ante no cejaba en su propósito; saina
cuan difícil es vencer un hombre de

estas condiciones y no olvidó ningún re
curso de cuantos Igurabi n el vasto
programa de la actividad comercial. Bu
;i;ci<• n personal consiguió fuera secun-
dada en el hogar por la familia sobre
lodo las señoras , y entre lodos puili"
ron convencer al iSr. Fernández de la
necesidad di' adquirir un automóvil.
Kl triunfo es el premio a la constancia
ligada a la habilidad; no basta ser
machacón; haj que saber elegir el mo
milito oportuno y la persona apropiada
al negocio que se provecta.

Lll inilusl ría del automóvil, desde el
siglo XX, emplea armas poderosas pa
ra >u engrandecimiento y prosperidad;
no perdona medio conocido para ven
der sus coches; pero sobre iodos estos
medios y métodos di1 venta, está la vo-

luntad de vender y la actividad en ha-
cer los negocios.

l i l
Kstas historias, que pueden ser ver-

daderas, demuestran la necesaria t raus
formación de las prácticas mercanti-
les tMi el comercio de los animales.

Quizás en siglos pasados el caballo,
tan ponderado y cantado por todos los
pueblos, podría venderse como el buen
paño, metido en el arca (en este caso
cuadra). En la lucha moderna, de pro-
paganda, de exhibición y competencia,
las llorínas mercantiles deben ser di
ferentes, más rn consonancia con los
t Lempos.

Si el automóvil es vehícul ás ve
lo/., más potente que el coche de ca ba
líos, en cambio éste es mas suntuoso,
más elegante; el caballo, como motor,
tiene necesidad de explotar estas cuali
dades, pero poniéndose a louo con la
mecánica comercial imperante.

Los criadores, t ra íanles , ele., deben
olvidar los viejos moldes, y de pasivos
convertirse en activos agentes do su
negocio.

Los norteamericanos gente practica
,\ decidida, lo han c prendido así, y
ya han fundado la "Asociación, del
caballo de America", cuyo objeto es
contribuir a la producción y al i'in
pleo del caballo- Xo pretende «'sta Aso
eiaeión anular la tracción mecánica;
seria vano Intento en un país donde se
construyen anualmente más de cua
tro millones de automóviles; su obje-
to se reduce a demostrar qué emplear
el automóvil en ciertos 'servicios que
resultarían mas económicos si fuesen
desempeñados por caballos, es un des-
pilfarro que contribuye al encarefli
miento general de la vida. La Asocia
•clon demuestra al publico til pap^l
importante y en ocasiones insustitui-
ble, que desempeña el caballo cu la
agricultura, el comercio y los trans-
portes, y procura perfeccionar las ra-
zas dedicadas a estos servicios.

La campaña emprendida hace cer
ca de un año. no parece por ahora



preocupar a los fabricantes <!<• auto-
móvi l e s , aunque reconocen <iue es la

acometida tuás 1 > i * •»i orfcntada que NC

ha hecho contra loa tractores meca
nicos. 101 <:i iii.|><-s i DO lee en el perió
dico l as ventajas de 1¡I tracción mecá-
nica, pero al l ado le explica <pie en
muchos servicios es mas ventajosa la
tracción animal, tíe le cuenta a] agricul-
tor, que el uúniero de caballos en los
Estados luidos decrece en proporciones
alarmantes; el número de animales em
picados en las faenas agrícola» que
en l!>ls era de 21.555.000, lia descendi-
do e •!•(> de WS.\ a 18.853,000. Los
caballos empleados en otros trabajos
distintos ile las labores del campo eran
en 1910, 1. «92,000, pero en 1020 no pa
||uban de T87.000. Ksta disnxinuicióti
del nninero de caballos repercute lam-

bien en la venia de los productos
agrícola*) cuya d i s in inu ic ión se calcu-
la en 113.000,000 Inisliels de avena,
(¡0.000,000 biishcls de inaiz, v l.T.VI.IMHI
toneladas de heno-

La Asociación interesa en sii'S caní
pañas a los veterinarios, ganaderos,
|<¿uaniicioneros. herreros, constructo
res de carros, almacenistas de granos,
y hasta a los Bancos rurales, que ven
disminuir sus operaciones porque el
dinero huye a los centros industriales.

Ivstos temas afectan ¡i la actividad
veterinaria, y nosotros no podemos ver
i m p a s i b l e s c ó m o el c a b a l l o VÍI p e r

i l i i -ni lo a p l i c a c i ó n d e d í a e n d í a , y m u

v i e n e q u e t o d o s l o s e l e m e n t o s q u e v i v i -

mos al amparo de su existencia nos
aprestemos a defenderlo.

K. P. i:,

CONSULTAS

Voimulta. Desearía saber la pcnali
dad cu <pic incurre id particular o nía
tarife <|ue verifique el sacrificio de un
c e r d o e n s u c a s a s i n la p r e v i a s o l i c i t u d

o a v i s o a q u e s e refiere e l a r t í c u l o 18
del Reglamento general de mataderos,
a c h y a d o p o r l a I ! . O . d e ^><l d e I >¡< i i n i

lire último. s¡ esla infracción ha de
casi ¡fiarla el Alcalde y no lo hace, qué
procedimiento ha de seguir el veterina-
rio V a 1111 ¡ ('• 11 ha de d iñarse para lograr
li. Al. L. il·i-ov. de Valladolid).

('milisin/ion. 101 párrafo segundo de
la I!, o. de 3fl de Diciembre último dis
pone que los Ayuntamientos organiza-
rán el servicio de inspección domicilia-
ria de las reses ipic sacrifiquen los par
ticulares. Ahora bien: la forma en que
(al servicio ha de organizarse, debe ser
objeto de un acuerdo consistori:! 1, acucr

ilo q u e d e b e r á h a c e r s e p u b l i c o p a r a el

debido cumplimiento de los interesados.
Si és tos dejan de c u m p l i r él referido
acuerdo, podrán ser castigados por el
Alca lde , encargado por el a r t í c u l o I I I

de la Ley municipal de hace r e j e c u t a r

los acuerdos c o n s i s t o r i a l e s , con las mul -

l a s que e s t ab l ece el art ículo 77 de la pe
ferida Ley, a sal>er: de 50 pose í a s en

las cap i ta les de p r o v i n c i a ; de -~> en los

part idos y pueblos de m á s de I.IHMI ha

hitantes , y de L5 p e s e t a s en los r e s t an -

tes pueblos . IEn caso de inso lvenc ia , el

m u l t a d o su f r i r á arresto a razón <\r 5
p e s e t a s por d í a .

Si el Alca lde se resiste a hace r cinn-

pir lo d i s p u e s t o en los preceptos legales

ind icados , puede acu i l i r se en queja al

d e l e g a r l o g u b e r n a t i v o de l d i s t r i t o <> a l

g o b e r n a d o r c i v i l d e la p r o v i n c i a

INFORMACIÓN OFICIAL

Real onh ii arhrnniihi ilinhis su he la práctica
de l't oasi ración por los veterinarios p los
taxi tildares.

En <'l expediente ¡n-coarto por don Ignacio
M iifin-/, profesor veterinario de RÍOHPCO (Su-

ri;! ) . N'i>'iri!;in<ln ftolíl r.-iHñii ;i la R e a l i

de este Minis ter io de LMi de J u l i o de 1913, \t\
('oniisiñii pe rmanen te cíel »lottsejo de Ins tn ic-
riún |iúl)lic:i li:i emit ido e] s iguiente i n f o r m e :

" D o n r^nncio Muño/,, pro-fesor re ter i i
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de biioseco (Soria), sot cita en insiunna de
:_' de Enero del corriente afio aclaración d<'
].i l i c n i o r d e n ti*- - t i d e J u n i o <!<• l ' . i i ; ; , e s e l
leutido de que quede bien y claratnienlte de
terminada la (acuitad de ejercicio que corres-
i le ;i toa castradores en relación con la que
compete a los veterinarios, por ser tal »pe
ración parte integrante de Mta profesión,

Esas dudas sugeridas ftl peticionario
jicireciamente aclaradas DO ya sólo en 1* i
tada disposición, sino en otras que mamienen
.v definen de un modo terminante el limite
¡le unas y otras atribucki

1 ,:i creación y concesión de licencias de caa-
I~H¡IIITS Eué una manifieste muestra de intru-

sismo profesional, justificada tal vez por te
necesidad de que iiili-s auxiliares realizaran
MIS funciones en muchos .sitios apartados, don
de no habla veterinario <> donde éste no que-
rlu di tales menesteres, [imitando su
i i ] i<- i - \ requieran
rodaderos conociiaienWs ciemtlficos y no mera
habilidad.

La lieal orden de 28 dé Julio de 18U1 abo-
lió, ion 111 u_\ buen criterio, por considerarlo
como una ínjustüieada ¡uvasiúu de las facul-
tades de lo* veterinarios, los licencias o per-
misos «le los castradores; pero la de 8 de
.I unió de L90B restableció tules licencias, re-
gulando su expedición y requintos nscei
para justificar su concesión, restablecimiento
,,1,,. uuscitú dudas acerca de Las atribuc
y extensión de semejantes permisos, toa cua-
les fueron aclaradas en la lleal orden de J 1
de Diciembre de I'.HKÍ. donde taxativamente se
,ih , . ,1, loa primero y segundo:

••|." Donde haya veterinarios que prac
tlquen la castració tienen (acuitad «Inu
na los castradores para verificarla, especial
iiH'iite en los solípedos y en las rases vacunas,

por requerit dicha operación en
mayores conocimientos y destreza que La que
eu goneral poseen los referidos auxiliat

2." BE iodos gquellos sil ios y circunstan
cías o especies de animales en que a los ve
terina rioa no les sea posible o no les conven
ga practicar la castración podrán efectuarla
con toda libertad los castradores que se hallen
provistos de lu licencia correspondiente,"

Bien claros están la letra y el espíritu ilc
le precedente disposición y la Heui orden que
sugiere las iludas ;il peticionario señor Mu
no/, no hizo más que reafirmar y encauzar Ja
expresión <le uno y otro derecho. Jlis, pues,
indudable que donde hayu veterinario, lo mis
mu en rl sitio de su residencia que eu los
limítrofes donde ejerza oficiaJunente su pro-
fesión, n él y iim sólo u él corresponde el
ejercicio de le castración cumio parta de BU
currera, reservándose t<in sólo a Jos castra-
dores <•! ejercicio de sus funciones en aque-
llos sitios donde JIO ejerciere ningún vetwiiLi
rio o donde ésie renunciara ;i I* práctica de
la operación,

Esta Comisión opina que corresponde en es-
entido aclarar o resolver lai.s dudas ex-

|iiieslii> por don [gnaciú Muño/, en la instan-
cfa que ba dado origen a este expediente."

^ S. M. el ttey (q. 1). g.), conforiuandose
con el preinserto dictamen, se ha servido re-
so ' l ve r COUQO e n el n i i s n i o s e p r o p o n e .

I >e Real orden lo digo a V. S. pan su co
noeinuieiiio \ demás efectos. Dios guarde B
V. S. unir!, M.idriil, 17 de Octubre de
UU23. EJ1 jefe encargado del despacho, A. l'é-
ret \ in a. Señor director de la Hecueta de
Veterinaria de .Mndrid1.

(Boletín Oficial <í<i UinUterio <><• Instruc-
ción Pública ¡i üiihis Arirs, tuina, 89, de U
de Noviembre «le W2H),

NOTICIAS

D. 111 SIOI'.KI MOlil.NA SKIíKANO.—Bl
unirles, día - I de lanero, talleció en Madlrid

I l u s t r e v e t e r i n a r i o , c u y a v i d a g l o r i o s a y

iVcunda amargó cruelmiente esos últimos me-
ses la riiwi lalaliilad. Su labor tenaz y desin-
leresada, lia dejado honda huella en el pro-
greso de nueslra profesión.

Kl señor .Molina habla nacido en üelzacta d«
Calatrava (Ciudad Eleal), y en 1874 tenm
IMM gran aprovechaimiento la carrera en la
Escuela «le Veterinaria de Córdoba, Ufa el mis-
mo ..,,,,, ingresó en el Ouenpo de Veterinaria
Militar, obteniendo el número 1 en las opoei-
rione-; PoCO l ieni | io des|Hlés uiidrchc') a i*uertO

K¡,.,, de donde regresó en L887, empelando
i de la Veterinaria

civil y militar.
Desde las paginas de su Gaceta Médico 1 <

h ,'nuinii. Llamada nuis tarde (¡aceta de

Medicina Zoológica, y últimamente Gaceta do
Ciencia» Pecuariat, Influyó grandemente en ie
evolución de nuestra clase y contribuyó ¡i la
implantación de muchfii de sus mejoras.

I'II.I de las ¡deas que con «mis insisten, ni
defendió .Molina Cué La del cambio de nombre
d e n u e s t r a p r o f e s i ó n . C r e í a q u e l l a m a r l a V e t e

finaría era ponerle un muir, y en el Congreso
lis. de l'.MM), propuso que a la Velerina

ria se le llaunase Medicina Zoológica, j a los
veterinarios, médicos zootecnistas. Posterior
l ile hizo ana ca muía na |>idieml'n que ka
cuelas de Veterinaria se transformasen en Va-
imitades de ciencias Pecuarias, y que
veterinarios se les llamase doctores en Cien
<-ias Pecuarias o (ingenieros pecuarios.

A Molina se debe en gran i>arie la Implan-
tación de los Colegios Oficiales <le ve te r inar ios .
Kn el IX Congreso internacional de Higiene



y Demografía, presentí un proyecto de tey ¿le
Policía Sanitaria, en el çtue proponía la crea-
ción de un Cuerpo «l<i policía sanitària de los
animales domésticos, compuesto de un i
lor general, edatro Inspectores regionales, cua
renta y nueve provinciales y Uno pana cade
uno de los puertos, fronteras y municipios, pro
yecto <|ui' m'ï- tarde piulo ver Implantado ai
crearse el servicio de IIÍL I ria,

E l s e ñ o r M o l i n a t o m ó p a r t e ¡ i r l ¡ v í s i i n . i I · I I
todas tas Asambleas profesioreales, aportando
siempre ¡deas y orientaciones prov<
ra la (Ha«e, Dentro de La Veterinaria militar
alcanzo el gfado de coronel y consiguió
portantes mejoras PBT« ei üu«rpo, dando oes

ecnnpafleros le demostrasen re
petid i n torma solemne su agradecí
miento.

Como publicista profesional, además de
su enorme labor contenida ea las páginas de
su (faceta, que publico1 por espacio de croaren
hi a fío», deja escritas trau onograflas.
un tratado de Polida sanitaria, una recopila
ción de i'stii'itios zootécnicos titulada "Pepito
ría pecuaria", y dos ii«in>s <le Legislación ve
terinaria en colaboración con <•! sefior Turé
gano.

Tales son los rasgos mas salientes de La
obra 'li'l vi-íiTiino luchador que acaba de fa
llecer, y ¡\ quien nnestra profesión debe ve
tierar como une <!<• sus más legitimas glorias.

EL V I K V u DIRBCTOK GRÍPTERAL, DK
S A N I D A D . ' I í i · i - i c n I « t i l l e n t < • h a s i d o i n m i l i r a
l l u 1 « ¡ i ' c c - l i . d<> N a n i d m d l>. F r a n c i s -
co Muril lo. •|iic a nt e n o r m e ni e desíempeflabíi
la jefatura le las rnsfifcuciones Sanitai

Kl nuevo Director merece le dodiquemop
iilíin més <ine una escueta 5 cortés ooticia;
la personalidad del Dr, Murillo es acreedora
;i (|¡iie la profesión veterinaria celebre con
jubilo este merecido nwn'bra'infiento

. \ o hay persona extrañíl ¡i l:i profe
veterinaria une conoaca mejor que el doc
>or Murillo el valor social y la cooperación
iiue Ifl veterinaria pueda ejetcer en la
pión sanitaria ; ha vivido mucho!
veterinarios y en ellos ha encontrado exce
lentes colaboradores. En la oibra cfientffica
del l>r. Murillo se encuentran hueülas mes
>ini.-ililes <le su c ocimiento de las cuestiones
\eteriiKii-i.-is; la vacuna anticarbuncosa T, que
tan admirables resultados proporciona ;i la
Knnaderfa, sus estudios experimentales
la IHK-IIIIIOIIÍM infecciosa de los cerdos, la
colaboración en el estudio dte la geluza <lc la
t-abra, etc., son prui
interés por los temas <!<• niiestrn profesión.

Dr. Murillo ha seguido en ÍDspafia la
orientación de los grandes bacteriólogos, Pas
icnr. Loefíler, i|m' han dedicado parte <!<• su
actividad a 'a defensa de la salud del ;?¡i-
mwlo,

Puesto al frente de la Dirección General
de Süiiiiltul. una personalidad como el doc-
lor Murillo, \IK: veterinarios tendremos R:I
rantía de que nuestros asuntos no sufrirán
iHenospm'io. no se vejarán muestras pw
lensinni's y no SCI-IMIIOS atropellados on .mies
i ros jusios derechos.

La veterlniria 8i«mipte ha estado propi
a colaborar en la obra sanitaria, pero

en sus demandas ha recibido desprecios y i«'u-
ii'i^'.'iriones.

Alhora, <''>u un Director general conocedor
de nuestro profpsiijn, esperan i bien
acogidos nuestros propósitos de contribuir
:i nn-.iorní- la salud pública.

Nosotros, en este caso, en lugar «le fell
citar :il Dr. Miurillo, felicitamos :i todos
nuestros i l laneros; su nombramiento es

.le Unen f.'iusfo en la clase veterinaria.

SERVICIOS DE LOS VETERINARIOS
MUNICIPALES DÉ BARCELONA Se-
iíi'ui datof 'leí cuerpo de veterinaria munici
ii;ii. han sido decomisados durante el mes
<lc Enero último en los mataderos, estaciones
* fiel ;i Ciudad, !>.". I-eses v.'lcll I|!1K y
S42 fetos; :',77 lanares y eaibiías y .").n(i7 fe-
tos; 08 «le cerda y Ufis fetos y 34.63S kilos
de enpurgfl j d« pojos,

I'" 11 l·is mercados púbJicos, centrales de
pescado, de volatería y de frutas y verdu
ras, pstaciones ,\ Gelaitos y en los dis-

si' han decomisado en el expresado
10 kilos <li' carne; 29,208 de p

do; li'i·l «le espurgos y despojos; 5.520
«le frutas y verduras; 8 «li1 setas; 18 de
embutidos; 11 «le isusl;injei:is VarSfifi; «l»i-
!;il:is «le conservas; !tí*-"» aves y conejoB; 11
piezas '!«• caza j l.7.r>." lme\

A u entrada «MI esta ci'udad fueron Ina
peceionados por los veterinarios del refe
rido cuerpo, 27.58-1 kilos de reído y H!.l!'.7
• le embutidos,

VACAX'I'R'X: Veterinario liluhir de
guevillas (ValkdpUd), villa de 1.100 habi
tantes, :i 82 ki'lórotetros de l·i capital y :i
II «le la cabeza do Partido. Sueldo anu«l,
Rflfi ptas, Soliciimil": hasta 22 de marzo.

iVeterlnario tltqlar, dte Bl Viso, (Cor
,loii:ii. villa •'!«' I.)XM> habitantes, o 75 kiló-
metros • !«• !;i capital, y ;i U\ de la cabe-
z.'i de Partido. Sueldo anual, 7.ri0 pesetas. So-
lieiimies hasta el 22 de manso.

Veterinario Miniar y pecuario de Car
chelejo, (Jaén), villa de «le ¿.000 habitan

• kilunio.1t>'
Ion es la itnia. Sueldo anua l .

865 p ías . Snlicit lides hasta '-'I de marzo,
— V e t e r i n a r i o liulm- die IBd ine ï «le la

Moralnda ( J a é n ) , villn de 1.500 h a b i t a n t e s .
Sueldo anua l . 365 p tas . Sol ic i tudes Iinsiti
«•I 24 de marzo
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